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Meditación de la Palabra del Señor 
 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén 
  

También en este VIII domingo del Tiempo Ordinario continúa la 

lectura de Lucas 6, en el que el evangelista nos lleva la enseñanza de 

Jesús a sus discípulos y a las muchedumbres que quieren entrar en 

el Reino. La enseñanza contenida en el "discurso de la llanura" 

representa una propuesta exigente, de difícil realización porque 

contrasta con los sentimientos y las inclinaciones del alma humana. 

Sin embargo, una convicción debe habitar el cristiano: La confianza que ofrece siempre la 

Palabra de Dios que da fundamento a la vida y que puede guiar a la conversión del 

corazón. 
 

Exposición de la Palabra ( BIBLIA ) 
 

Canto 
 

Pausa de silencio  
 

Del Evangelio según San Lucas (Lc 6, 39-45) 
 

«¿Acaso puede un ciego guiar a otro ciego? ¿No caerán los dos en el hoyo? No está el 

discípulo sobre su maestro, si bien, cuando termine su aprendizaje, será como su maestro. 

¿Por qué te fijas en la mota que tiene tu hermano en el ojo y no reparas en la viga que llevas 

en el tuyo? ¿Cómo puedes decirle a tu hermano: "Hermano, déjame que te saque la mota del 

ojo", sin fijarte en la viga que llevas en el tuyo?.  ¡Hipócrita! Sácate primero la viga de tu ojo, 

y entonces verás claro para sacar la mota del ojo de tu hermano. Pues no hay árbol sano que 

dé fruto malo, ni árbol malo que dé fruto bueno; por ello, cada árbol se conoce por su fruto; 

porque no se recogen higos de las zarzas, ni se vendimian racimos de los espinos. El 

hombre bueno, de la bondad que atesora en su corazón saca el bien, y el que es malo, de la 

maldad saca el mal; porque de lo que rebosa del corazón habla la boca». 
 

Palabra del Señor. 
 

1L Los preceptos del Señor adquieren un nuevo aspecto: se convierten en las "indicaciones 

de marcha" en el camino que debemos recorrer. Desde este punto de vista, las enseñanzas 

morales de Jesús difieren de la mayor parte de la enseñanza rabínica del tiempo, Las 

enseñanzas morales de Jesús, no son generalmente normas inmediatamente aplicables, sino 

que casi siempre tienen una formulación paradójica porque están estrechamente 

relacionados con la respuesta al anuncio en la fe. Nos impulsan a tomar conciencia de la 

originalidad de una elección que no corresponde al proceder espontáneo del ser humano. 
 

2L «La boca habla desde la plenitud del corazón». Cualquier otra palabra que sale del ser 

humano que no sea verdad desde el corazón esclavo, no está en sintonía con la Palabra. 

La doblez es una actitud muy extendida también entre los cristianos comprometidos y es una 

enfermedad difusa que hace difícil, ayer como hoy, ser eliminada. El Maestro de Galilea 

sabía bien que el arte difícil del anuncio, sólo tendría éxito si los testigos de la Palabra fueran 
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creíbles. El anuncio pasa siempre por quien lo pasa, quien lo hace verdadero, más allá de su 

contenido, por ser auténtico. 
 

Pausa de silencio 
 

1L El discípulo no debe ser perfecto, no es esto lo que el Maestro le pide, el Señor conoce 

todo de nosotros y sabe cuánto bien hay en nosotros y cuánto debemos crecer aún, pero 

pide la verdad del corazón para que la Palabra pueda ser liberadora para quien la recibe. 

Bienaventurados los puros, recuerda a quien lo había olvidado el Señor Jesús, y a quien 

había confundido la pureza con la única virtud de la esfera sexual, omitiendo "de corazones" 

que ciertamente no excluye el justo equilibrio del cuerpo, sino que enraíza la virtud en otra 

dimensión, a más profundidad, más adentro, más radical. Quizás habría sido mejor traducir 

pureza por transparencia del corazón que une la verdad de dentro, la verdad recibida con su 

tarea, con el deseo fatigoso e irresistible de hacer un anuncio de libertad. Transparencia 

que no se adapta a quien permanece en la doblez, en quien conoce mejor el arte de la 

hipocresía que la de la humildad del conocimiento. 
 

2L Transparencia no se adapta a quien busca en los demás las faltas, las ‘pajitas’, para 

esconder sus propias faltas, sus propias traiciones y pensando que es mejor atacar que 

defenderse y poner bajo la lupa el defecto de los demás para evitar hacer las cuentas con 

los propios defectos. Pero el Maestro, contra toda hipocresía, reafirma que quien quiera ser 

su discípulo, -antes incluso de la doctrina, antes incluso de los ritos, antes incluso de las 

oraciones y del templo-, deberá poseer la transparencia del corazón como condición 

absoluta y decisiva, porque su ausencia es traición al Evangelio, imposibilidad absoluta de 

poder anunciarlo. Sabiduría nueva y original que provoca a nuestro tiempo, sin testigos 

auténticos, que sepan contar, junto con las propias debilidades nunca negadas, la fragancia 

de una Palabra que habla de un Dios Amante de la Vida, Rico de Amor hacia quien se 

arrepiente, y rico de perdón hacia quien reconoce su pecado.  
 

Pausa de silencio 
 

1L La transparencia del corazón es propia del discípulo que es fuerte en la propia debilidad y 

seguro en la única Palabra, la del Maestro de Galilea, que le fue entregada para que 

anunciara a los hombres que Dios, el Padre de misericordia, quiere que nadie se pierda. La 

página que hemos leído, en su aparente normalidad, es una fuerte invitación a ser honestos 

con Dios y con nosotros mismos.  
 

2L Lucas recuerda las palabras de Jesús para denunciar las contradicciones que se 

esconden en la comunidad cristiana. Demasiados se erigen en maestros, jueces, y, lo que 

es peor, con extrema incoherencia. Para denunciar los errores y las faltas de otros habría 

que ser personalmente inmunes a ellos, de lo contrario se es de entrada poco creíble. 

Lucas quiere cortar cualquier pretensión de erigirse como jueces de los hermanos, con 

criterios personales, actitud que compromete la armonía, la cohesión, la paz de la 

comunidad. El discípulo debe dejarse iluminar por la fe, debe tener como referencia la vida, 

las palabras, los gestos de Jesús, de lo contrario corre el riesgo de ser semejante a un 

ciego que pretende enseñar el camino a otro ciego, o similar a los fariseos que pretenden 

ser maestros de la gente, a pesar de su ceguera mental y espiritual. 
 

Pausa de silencio 
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1L Por eso utiliza la palabra ‘hipócrita’, normalmente dirigida a los escribas y fariseos. 

[Término usado para designar al que recita (en el teatro) una parte que no corresponde a su 

verdadera condición en la vida. Viste y habla como un rey, pero puede ser un pobre, 

interpreta el papel de un santo y puede ser un poco malo]. El cristiano que juzga puede ser 

peor que los que juzga. Es significativa la relación entre la paja y la viga. Es un defecto 

difuso y Jesús discute duramente su legitimidad. Todos somos exigentes en cuanto a 

corrección, cuando se trata de los demás. Los exámenes de conciencia más minuciosos 

son aquellos que hacemos a la conciencia de los demás. 
 

2L Los pecados que condenamos con mayor intransigencia son los cometidos por los 

demás. Estamos dispuestos a denunciar con desenvoltura los pecados de los políticos, de 

los administradores públicos, de los empresarios, de los profesionales liberales, de los 

comerciantes, de los sacerdotes, de los obispos... Cada uno de nosotros tiene en su bolsillo 

el diagnóstico y la terapia adecuada para curar los males de los demás. Los deberes y las 

faltas de los demás no tienen secretos para nosotros. En el capítulo de los deberes nos 

mostramos justamente duros, exigentes. Pero, curiosamente, somos muy permisivos en lo 

que se refiere a nuestras obligaciones y a nuestros incumplimientos.  
 

1L Y luego están los guías ciegos. Aquí la presunción (y la hipocresía) puede tocar puntas 

altísimas. Somos guías ciegos cuando pretendemos imponer a los demás nuestros puntos 

de vista, nuestros criterios morales, como el único camino válido de crecimiento. Así, 

cuando queremos encaminar a otros por caminos difíciles que no conocemos porque 

nunca hemos tenido el valor de experimentarlos. Sólo podemos recomendar un camino si 

lo hemos recorrido y sabemos, por experiencia, a dónde conduce. Sólo con esta condición 

podemos, en conciencia, sugerirla - y lo haremos con humildad, respetando la libertad del 

otro, con espíritu de servicio, conscientes de nuestros límites y, por tanto, remitiendo 

siempre a la más alta sabiduría del Evangelio. 
 

2L Con la parábola del árbol bueno y del árbol malo Jesús trata de ir a la raíz de las 

incomprensiones y de las divisiones que empobrecen la vida de una comunidad. El 

comportamiento del creyente brota de su corazón, es decir, de la riqueza o de la pobreza 

de su mundo interior, de su fe. Nuestra acción siempre saca a la luz lo que tenemos en lo 

profundo. La persona mediocre y superficial puede cubrir defectos y límites, pero la 

realidad verdadera, tarde o temprano, emerge y acaba por revelar la profunda pobreza... 

Estalla entonces el drama del fracaso humano, cuando se llega al descubrimiento de la 

esterilidad de una vida incapaz de dar los frutos legítimamente esperados, es decir, de 

realizar la propia vocación 
 

Pausa de silencio 
 

1L Pocas cosas están tan cargadas de angustia como la pérdida de sentido o la sensación de 

fracaso. Pidamos El Valor De Confiar En La Palabra Provocadora Del Señor, difícil pero rica 

en grandes estímulos y capaz de abrir grandes horizontes de sentido. 
 

Pausa de silencio 
 

Salmo 91 
 

Canon...  
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Es bueno darte gracias, Señor. 

Es bueno dar gracias al Señor 

y tocar para tu nombre, oh Altísimo; 

proclamar por la mañana tu misericordia 

y de noche tu fidelidad. 

 

Canon...  

El justo crecerá como una palmera, 

se alzará como un cedro del Líbano: 

plantado en la casa del Señor, 

crecerá en los atrios de nuestro Dios. 

 

Canon...  

En la vejez seguirá dando fruto 

y estará lozano y frondoso, 

para proclamar que el Señor es justo, 

mi Roca, en quien no existe la maldad. 

 

Canon...  
 

Oraciones espontáneas............. 
 

Padre nuestro 
 

Cada Palabra Tuya, Señor, me desgarra profundamente,  

exponiendo mi infidelidad.  

Cada Palabra Tuya lleva adelante la meta de mi camino.  

Cada palabra tuya, Señor,  

inquieta al corazón que cree estar convertido  

y descubre que aún está por convertir.  

Cada Palabra Tuya me arranca de la quietud alcanzada  

y me pone delante de una cima más alta que alcanzar.  

Eres muy exigente, Señor, pero lo eres  

porque me amas de verdad y sabes que dentro de mí  

está tu Gracia que fecunda todos mis esfuerzos  

y produce frutos ni siquiera imaginados.  

Debo darte las gracias, Señor,  

porque he comprendido que me haces volar 

 hacia lo alto donde el cielo está más limpio,  

el horizonte es más vasto y el aliento es más vital. Amén. 
 

 Canto 
 

BENDIGAMOS AL SEÑOR; DEMOS GRACIAS A DIOS. 


